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PRESENTACIÓN 
Un cuerpo de mujer no garantiza un pensamiento de 
mujer. Y también muchas mujeres juntas pueden no 
garantizar pensamientos de mujer. Un pensamiento 
de mujer puede nacer solamente de la conciencia de la 
necesidad de otras mujeres. Este pensamiento es producto 
de relaciones. 
Alessandra Bochetti. SOTTOSOPRA, 1987. 
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La Constitución Política colombiana de 1991, reconocida 
regionalmente como una de las mas democráticas de América Latina y el 
Caribe, por el compromiso de garantizar la participación y los Derechos 
Humanos, permitió desarrollar en casi una década un marco normativo 
y crear los espacios necesarios para avanzar hacia un Estado Social de 
Derecho, posibilitando a la vez el ejercicio de la democracia directa. 
La movilización que llevaron a cabo diversos sectores organizados 
para influir en las posturas de los constituyentes en torno a temas de 
crucial importancia para el país, hizo de esta Asamblea un foro de la 
democracia. Las mesas temáticas, las propuestas, la interlocución y las 
alianzas, contribuyeron a crear un clima propicio para pensar el país, 
repensar y definir los valores fundamentales que se materializarían en 
instituciones, mecanismos y mandatos. Nunca como en esos meses, 
organizaciones, movimientos sociales, grupos y partidos políticos se 
comprometieron a fondo en la tarea de diseñar un modelo de país 
más inclusivo, igualitario, solidario y respetuoso de las libertades. 
El esfuerzo de dar a conocer la nueva Carta y preparar a la ciudadanía 
para la participación fue cumplido tanto por sectores estatales como 
por organizaciones políticas, sociales y no gubernamentales que 
veían en esa coyuntura, la posibilidad de superar las desconfianzas e 
insatisfacciones que un quehacer político excluyente había contribuido 
a cimentar, generando una cultura de ausentismo y no participación, 
tanto en las contiendas electorales, como en los resquicios de 
democracia que podrían darse en lo local. 
Efectivamente, en los años siguientes las-os ciudadanas-os lentamente 
se fueron apropiando de los espacios donde se decidía sobre los 
problemas y necesidades de las comunidades, se distribuían los 
recursos y se definían y priorizaban las líneas de actuación de las 
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administraciones locales, municipales, distritales y departamentales. 
La ciudadanía comenzó a expresarse en términos de participación, 
de derechos y de deberes. 
Para las mujeres, la evidente discriminación en la conformación de la 
Asamblea Constituyente (sólo 4 eran mujeres), no fue óbice para su 
participación; un cabildeo incesante y organizado, logró posicionar 
propuestas encaminadas a la superación de la discriminación en 
los ámbitos políticos y sociales; se colocaron en el debate también 
las relacionadas con sus derechos reproductivos, la necesidad de 
acciones afirmativas para las mujeres jefas de hogar y de quienes 
adelantaban labores comunitarias en pro de la niñez, así como la 
necesidad de promover la participación e inclusión de las mujeres 
en los espacios políticos. Algunos de los logros fueron formales, 
pero otros se plasmaron en avances reales. 
Paulatinamente, en representación de diversos intereses las mujeres 
empezaron a incrementar su presencia en los espacios deliberantes y/o 
de decisión creados, al igual que en los tradicionales. Es evidente que 
la participación está íntimamente relacionada con el recónocimiento 
y ejercicio de los derechos de las mayorías, pero sentirse sujeto de 
derechos va más allá de su consagración en una constitución o en 
una ley; este ha sido el trabajo del feminismo: que las excluidas se 
reconocieran ciudadanas, no sólo con deberes sino con derechos y 
que iniciasen un proceso de exigibilidad individual y colectivo. Lo 
anterior pasa por su reconocimiento en tanto sujetos sociales y por 
la valoración de sus aportes a la sociedad en su conjunto, así como 
el conocimiento, introyección y ejercicio de sus derechos. 
Sin embargo, no es posible afirmar que el proceso democrático 
fuese un camino ascendente y sin obstáculos a partir de la nueva 
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Constitución; rápidamente los gremios y sectores económicos que 
sintieron que sus intereses y privilegios se lesionaban, iniciaron 
paulatinamente una contrarreforma que corrió paralela con una 
decidida apertura del mercado nacional que no estaba en posibilidad 
de ofrecer competencia a los productos extranjeros, dado que el 
sector industrial no había adelantado un proceso de modernización 
y adecuación para tal fin. El resultado: los primeros retrocesos 
efectivos se dieron en el campo de los derechos económicos y 
sociales, afectando especialmente el empleo, la salud, la educación 
y la vivienda. 
De otro lado, la tutela, acercó la justicia a los sectores excluidos, 
contribuyó a la salvaguardia de los derechos fundamentales civiles 
y políticos; a ella recurrieron cientos de mujeres para proteger su 
vida afectada por la violencia conyugal y por primera vez sintieron 
que sus derechos eran garantizados y que la ley también estaba hecha 
para ellas. Sin embargo, este recurso legal ha constituido una piedra 
en el zapato para algunos gobernantes y actualmente se encuentra 
en grave riesgo de ser cercenado. 
En medio del proceso de ampliación de la democracia, era evidente 
que se necesitaba tanto el desarrollo de una política de Estado 
que diese cuenta de los avances consagrados para las mujeres en 
la Constitución, así como un espacio institucional que asumiera 
la tarea de dotar de contenido los postulados de igualdad para 
las mujeres y velara por su materialización. Algunos progresos se 
lograron con la Consejería de la Mujer durante el gobierno de César 
Gaviria; un mayor desarrollo se obtendría con la creación de la 
Dirección de Equidad para las Mujeres, en el gobierno de Samper; 
infortunadamente sin haber madurado y afianzado lo suficiente, en 
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menos de 4 anos, empezó su desmonte por parte del gobierno de 
Pastrana; al no ser una política de Estado, tanto la Dirección como 
algunas de las formulaciones y accione~ encaminadas al desarrollo 
de u na poi ítica soci.1l que propiciara e 1 avance de 1 as mujeres no 
lograron el nivel de consolidación y transversalidad requeridos para 
su permanenCla. 
Hoy, Reducida a Consejería dependiente de la Presidencia, con 
un mínimo personal y presupuesto, desaparecieron ca si todas sus 
anteriores funciones. Ante estas real id a des, 1 as mujeres colombianas 
comenzamos a aceptar que los procesos democráticos son más 
fáci lmente reversibles que posibles de sustentar, a no ser que se afirmen 
e n un movimiento socia 1 de mujeres fuerte, democrático, con un 
alto nivel de conciencia y compromiso con sus propias causas y con 
la democracia real. En la presente administración, con una fuerte 
apuesta por los mecanismos de fuerza para logra r la seguridad , los 
contenidos sociales y las políticas tendientes a supe rar iniquidades 
históricas, han quedado R educ ida s a su más mínima expresión. 
La ciudadanía de las mujeres, entendida con1.o garantía de sus 
derechos ha sido recortada. En el largo plazo, recuperar lo perdido 
significará un difícil proceso, dado que algunos de los aspectos más 
progresistas en lo social logrados en la Constitución Política de 1991, 
siguen siendo desmontados a través de reformas constitucio n ales. 
Los compromisos adquiridos por el Estado colombiano con respecto 
a los Tratados de Derechos Humanos están siendo incumplidos 
inclusive desde las formulaciones le gales; la situación sería peor, si 
la Corte Constitucional no hubiese declarado inexequibles va ri as de 
las propuestas que afectan derechos civ iles y políticos, tanto como 
económ icos, sociales y cu ltu raJes. 
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Es evidente que el ejercicio real de la ciudadanía es resultado de 
una democracia en profundidad, sustentada en el reconocimiento, 
respeto y garantía de los Derechos Humanos, asumidos en su 
integralidad. En las épocas actuales, en particular para Colombia, 
el ejercicio de la ciudadanía constituye una realidad frágil, que se 
debilita cada día más. 
En otra escala, es una historia similar a la vivida por las mujeres 
colombianas: años de lucha por el reconocimiento de sus derechos; 
esfuerzos reales desde sí mismas para calificar su trabajo, para acceder 
al mundo de la ciencia y la política; trabajo incesante por la apropiación 
de sus derechos, por colectivizar sus visiones y propuestas; creación 
y expansión de una masa crítica de mujeres provenientes de diversos 
sectores comprometidas con las grandes transformaciones sociales, 
que logran finalmente en alguna medida reconocimiento e inclusión 
en el mundo de lo público; que conquistan la posibilidad de exigir 
y construir políticas dirigidas a la superación de discriminaciones 
históricas y cuando todas las condiciones parecían dadas, comienza 
un proceso de involución. 
La construcción de un "nosotras" 
El movimiento de mujeres en Colombia, que a través 
de diversas expresiones se había 
dispuesto a la participación 
incluso, mediante alianzas 
con miembros de partidos 
políticos tradicionales que 
habían apoyado algunas 
de sus propuestas, se 
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dio a la tarea de fortalecerse internamente. A ello obedece en 
alguna medida que desde/la Casa de la Mujer, se comiencen a 
pensar y gestar una serie de estrategias que contribuyan a ese 
fortalecimiento de las organizaciones de base, para hacer presencia 
en espacios decisorios con propuestas desde y para las mujeres. Se 
busca preparar el camino para una participación amplia y cualificada 
desde los espacios locales. 
o 
En 1999, la Corporación Casa de la Mujer de Bogotá presentó 
a la Agencia Española de Cooperación Internacional AECI, un 
proyecto que pretendía incrementar la participación de las mujeres 
en instancias de decisión; proyecto que se inicia en el 2000. La 
propuesta surge por la preocupación de la Casa, al observar el alto 
número de mujeres que participan en diversos espacios sociales y 
políticos, el cual no guarda proporción con su baja representación 
en los espacios decisorios. 
Esta realidad, tiene un trasfondo complejo en el que se combinan: una 
cultura discriminatoria frente a las mujeres y la falta de cRedibilidad 
en su capacidad para ejercer con idoneidad cargos decisorios, lo 
que dificulta su incidencia en el quehacer político y social. Este 
proceso de transformación de la política será una realidad en tanto 
las mujeres logremos asumirnos colectivamente como sujetos de 
derechos y ejerzamos a plenitud la ciudadanía. Por supuesto, no se 
trata solo de la construcción de subjetividades femeninas autónomas; 
son también necesarias, profundas transformaciones en la cultura 
patriarcal y en la organización social y política. 
Hacia finales del siglo, la historia del continente ha visto crecer y 
multiplicarse los lugares en los que las mujeres hacen política en 
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una sucesión de procesos caracterizados por nuevas lecturas sobre 
la realidad de las mujeres, la ciudadanía, la democracia, métodos de 
investigación y de acción política y social. La toma de conciencia 
de sí, por parte de las mujeres continúa y se profundiza en forma 
impensada por el quehacer político tradicional; esa es una de las 
realidades perceptibles a partir de los años setenta. 
Por lo demás, la participación política de las mujeres, ha estado 
signada no sólo por el control hegemónico del poder por los partidos 
tradicionales; por los varones sean estos líderes políticos, padres, 
hermanos, esposos o compañeros; sino también por el proceso de 
socialización y de aprendizaje, a través del cual se muestra que el 
mundo de lo público, de la política, es privativo de los varones, 
y si la mujer decide llegar a él, el costo Redunda en el sacrificio 
del ejercicio pleno de su vida afectiva, familiar e incluso de su 
maternidad. Así mismo, debe accionar con la lógica masculina y la 
/ desconfianza en su desempeño. La poca experiencia de la mujer en 
la vida política, debida en parte a lo arriba señalado, ha impedido 
que las mujeres se vinculen en igualdad de oportunidades, a los 
procesos de democracia política, lo cual se refleja en su accionar 
directo y en su representatividad en las corporaciones públicas. 
Este problema, coincide con los análisis sobre los comportamientos 
políticos que señalan que el aprendizaje de lo político se ve afectado 
por las variables de sexo y de clase entre otras. La participación 
y la representación política son más probables para los varones 
y los estratos altos son políticamente más activos que los de 
escasos recursos económicos. Por supuesto, este comportamiento 
político no puede llevar a afirmar que otros sectores sociales 
no se organizan y participan por demandas para mejorar sus 
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condiciones de vida y para vincularse a los organismos de poder 
y decisión de la sociedad. 
Concomitante a la vinculación, la participación y la representación 
femeninas a la vida política formal, las mujeres se han organizado 
y participado en otros escenarios para reivindicar sus derechos y 
la construcción de la democracia y la paz. Pero es necesaria una 
voluntad política efectiva del Estado y de sus instituciones, también 
de las organizaciones de la sociedad civil, para crear condiciones 
óptimas para que las mujeres puedan participar activamente en la 
vida pública. No basta con estrategias en el ámbito legislativo o de 
formulación de políticas dirigidas a las mujeres, es indispensable, 
propiciar el desarrollo de seres humanos que asuman su feminidad 
y masculinidad desde perspectivas democráticas y éticas de igualdad 
y libertad, con pleno respeto por las diferencias. En lo que compete 
a las mujeres es imperativo propiciar procesos de formación que les 
permitan ganar autoestima y autonomía, desarrollar condiciones para 
el acceso a la tecnología y la ciencia y, para el ejercicio pleno de sus 
derechos económicos, políticos, sociales y culturales. Entonces, los 
cambios deben darse en el aparato institucional y en los procesos 
de socialización y de aprendizaje; así las mujeres mirarán la política 
como parte de sus opciones de vida, sintiendo que tienen capacidades 
y posibilidades reales. 
La poca representación de las mujeres en las instancias de decisión 
es producto de múltiples variables, las cuales han dado como 
resultado condiciones objetivas para la exclusión de las mujeres 
del ámbito político. En este sentido, la democracia no será real y 
efectiva en nuestro país, mientras un gran conglomerado de mujeres 
permanezca en la pobreza, el atraso tecnológico y científico, en 
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situaciones de violencia y de abuso, en la imposibilidad de acceder a 
la toma de decisiones y a la representación política y ciudadana. La 
democracia será una realidad para todas nosotras cuando podamos 
ejercer plenamente la ciudadanía, disfrutando todos los avances y 
oportunidades creadas por la sociedad. 
Por ello, el proyecto "Formación a mujeres líderes comunales y 
comunitarias", en la localidad de Suba, primera fase, y "fortalecimiento 
de la democracia desde una perspectiva de inclusión de las mujeres 
en igualdad de condicionés con los hombres en las localidades de 
Suba, Santa Fe y Usaquén", segunda fase, buscaba, a partir de 
componentes como la formación, fortalecimiento y asesoría, por un 
lado, contribuir a la cualificación de la participación de las mujeres 
en dichas localidades y de otro, promover procesos políticos y sociales 
que contribuyeran al incremento de su representación, así como a 
la formulación de proyectos y propuestas capaces de incidir en las 
políticas de las administraciones locales y en las diversas instancias 
y espacios de participación social y política. 
La propuesta de la Corporación Casa de la Mujer, concebía la 
construcción concertada de un proyecto articulado a los derechos 
e intereses de las mujeres, para incidir de manera directa en el 
fortalecimiento de su identidad política, en la ganancia de mayores 
niveles de reconocimiento en sus comunidades y organizaciones 
a partir de la calidad de sus prácticas y del asumirse como sujetos 
políticos y sociales. Además, con la finalidad de procurar una 
participación activa de las mujeres, que fuera mas allá de la ejecución 
de tareas y les potenciara su capacidad de generar propuestas y 
acceder a los espacios de decisión, se acordó con el apoyo de la 
AGENCIA ESPAÑOLA DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL, 
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adelantar un proceso de formación a mujeres líderes comunales y 
comunitarias, en algunas localidades de la ciudad de Bogotá. Esta 
propuesta era coincidente con los lineamientos de la cooperación 
española, de: "impulsar los elementos de desarrollo participativo, 
democratización, buen gobierno y respeto a los Derechos Humanos",1 
así como propiciar la aplicación de medidas efectivas para promover 
la igualdad entre hombres y mujeres. 
Los contenidos temáticos se centraron en la reflexión sobre la 
identidad de mujer, sus derechos fundamentales y los principios 
éticos y de derecho que hoy día nos permiten avanzar en contra 
de la discriminación. La participación vista como derecho y deber, 
las diversas formas de participar y la necesidad de generar y/o 
fortalecer las organizaciones para que la participación de las mujeres, 
cobre mayor sentido, como expresión de construcción colectiva. 
El conocimiento y apropiación de los mecanismos y espacios de 
participación abiertos en gran medida por la Constitución Política 
del 91, permitirían visualizar las inmensas posibilidades que se 
abren a las mujeres para incidir en la política local y para efectuar 
un control tendiente a proteger los recursos fiscales y participar en 
su distribución. 
Respecto a la forma organizativa para potenciar la llegada de las 
mujeres a los espacios de poder en forma consciente y propositiva 
de acuerdo a sus necesidades e intereses, así como el espacio para 
producir colectivamente dichas propuestas y proyectos, se optó por 
una Red de Mujeres, que constituyera un ejercicio democrático, de 
convergencia pluralista, para "aprender haciendo". La conformación 
de la Red local y la construcción de estrategias de comunicación, 
' Directrices sobre objetivos políticos de la ayuda proveniente de la Cooperación Española. 
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fueron concebidas como mecanismos que favorecen y potencian el 
actuar de las mujeres como colectivo social, fortalecen su capacidad 
negociadora y de concertación no solo entre mujeres, sino entre 
estas y los demás actores sociales y políticos con presencia local o 
en otros niveles donde la Red tenga un campo de actuación. 
El documento se ha organizado en dos cuerpos. El primero hace 
referencia a los elementos de tipo teórico, que fueron trabajados con 
las mujeres a lo largo del proceso de formación. No se incluyó en 
este acápite lo referente a la identidad, subjetividad y autoestima; 
aunque es una reflexión permanente en todo el proceso de formación. 
El segundo cuerpo, tiene que ver con la realización del proceso, sus 
contenidos, metodologías, temas, resultados logrados y lecciones 
aprendidas. 
Lo logrado en el proceso de formación, fue posible gracias al 
apoyo, la fe y el compromiso de las mujeres que participaron y se 
comprometieron vitalmente en la aventura siempre maravillosa de 
indagar, conocer, participar y transformar. Ellas nos enseñaron, día a 
día, que cuando existe una real voluntad política y afectiva, se pueden 
superar obstáculos y posicionarse críticamente frente a la cultura, 
sus visiones y percepciones. La Casa de la Mujer, fue una mediadora 
de la fuerza y la esperanza siempre inagotable de las mujeres para 
transformar su situación y construir mejores condiciones de vida. 
El desarrollo del proceso se hizo posible gracias al apoyo financiero 
de la Agencia Española de Cooperación Internacional-AECI-. 
Posiblemente por cuestiones de azar, el proceso de formación se 
inicia en los umbrales del siglo XXI y si bien, el inmediato pasado 
marcó un antes y un después en la vida de las mujeres colombianas, 
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se hace necesario continuar trabajando para que en este nuevo siglo, 
se consoliden los logros alcanzados para ciertos colectivos de mujeres 
y que se expandan a otros colectivos. Es también imprescindible, 
terminar la tarea en la cual estamos implicadas todas las mujeres y 
varones del planeta: obtener plena autonomía, libertad y convertir 
en realidad la igualdad. Sin nosotras no será posible alcanzar un 
mundo más justo y pacífico. 
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